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			A Laura, por mimar esta novela tanto como yo.

			No imaginas la tranquilidad que me da saber que

			esta serie ha pasado por tus manos

		

	
		
			Prólogo

			Noviembre de 1806. Londres

			La casa de Helmet Square era lujosa y muy elegante. Gregory Sullivan se detuvo a observar las fascinantes vidrieras de colores en tonos azules, rojos y morados, ensalzadas por el delicado trabajo de orfebrería del emplomado. Las había visto en la catedral de Chartres, en Francia, y en otros muchos templos que había visitado durante sus viajes de negocios, pero jamás en una vivienda. Aunque no le sorprendía que el jefe de espías se hubiera permitido aquella extravagancia en la fachada de su mansión; era un tipo bastante inclinado a demostrar con hechos lo mucho que había conseguido medrar en la vida.

			—¿Un Sully´s? —le propuso nada más entrar en el despacho.

			Gregory torció la sonrisa con orgullo. Nada le gustaba más a un hombre que el reconocimiento de su propia estirpe. Aceptó el trago y dejó que el amargo bocado de licor descendiese por su garganta, eliminando cualquier otro pensamiento que no fuera el puro gozo de paladear la receta ancestral de los Sullivan. Era como degustar el esfuerzo de varias generaciones exprimido en unas cuantas gotas de elixir. Uisge-beatha; agua de vida. Tomó asiento en el lujoso sofá de piel de color café estilo Chesterfield, que no era cómodo pero que tampoco pretendía serlo. El interior de la vivienda era ostentoso y distinguido, aunque sobrio y muy masculino. La pieza más fascinante, en opinión de Sullivan, era la gran mesa de madera de nogal que ocupaba casi la mitad del despacho del jefe de espías.

			—Esta fue una cosecha más amarga —recordó con nostalgia.

			Holgaba decir que, si bien se sentía satisfecho en extremo por haber conseguido producir su whisky de manera legal, era un ferviente admirador de las añadas de su época clandestina.

			—Me gusta la de ese año —señaló Samuel Gardner con un gesto de sus dedos sobre la garganta—. Quema lo justo cuando pasa.

			—Sí —admitió—, hace que merezca la pena.

			Sully inspiró y se bañó el paladar con otro sorbo. Había sido, sin duda, la gesta de su vida. Mucho habían cambiado las cosas desde aquel otoño de 1803, cuando un grupo armado de agentes británicos interceptó su alambique de las Lowlands y lo detuvo por agredir a varios de aquellos hombres. No era la primera vez que rozaba la muerte, pero ese día había estado muy cerca. Samuel Gardner lo había impedido.

			—Recuerdo que un día me hice una promesa, ¿nunca te lo he contado? 

			—¿Sobre el Sully´s? —preguntó intrigado.

			Gardner asintió.

			—Me prometí que algún día tendría mi propio alijo. Que no lo tomaría cuando me lo ofreciera algún pez gordo, sino que sería yo quien se lo serviría a ellos. Y tuve esa epifanía junto a un cargamento de la Dama Verde, justo la noche antes de que Napoleón se convirtiera en el azote de Europa.

			Greg reaccionó a eso con leve sorpresa, aunque no le extrañaba que tal suceso hubiera tenido lugar. Sabía que el jefe de espías había llegado hasta él porque seguía la pista de su familia.

			La Dama Verde había sido el féretro elegido por su padre. Siempre decía que quería que la muerte lo encontrase al timón de su barco. El océano atlántico y una furiosa tormenta eléctrica de verano habían cumplido su deseo cuatro años atrás cuando un rayo había partido la popa del navío. Sully ya se desempeñaba como su contramaestre y mano derecha —«el heredero», como siempre lo llamaba—, pero desde su muerte se había hecho cargo del negocio. Le gustaba pensar que él se sentía orgulloso de las decisiones que había tomado para legalizar la destilería de los Sullivan.

			—¿Es ese el motivo por el que hiciste que nos otorgaran la licencia? —inquirió en tono burlón.

			En tiempos en los que se perseguía el contrabando ilegal de whisky en toda Escocia, y especialmente en las Lowlands, Gregory Sullivan había conseguido que el Parlamento británico expidiera una licencia de legalización de su destilería en Edimburgo, donde solo un pequeño porcentaje de productores no se dedicaban al comercio clandestino. En fin, sería más acertado decir que Samuel Gardner lo había conseguido por él. El Sully´s había pasado de esconderse en las bodegas de los hombres más acaudalados del Imperio británico a lucir en los mejores salones de Londres. La prebenda había incluido una exoneración real por los delitos cometidos hasta la fecha, que no eran pocos.

			—No creerás que fue por tu cara bonita, ¿verdad?

			Ambos rieron por la chanza. En realidad, el whisky de los Sullivan no se había posicionado como el más codiciado y vanagloriado licor escocés en Inglaterra por las acciones de ninguno de los hombres que estaban sentados frente a la chimenea. No, la reputación del Sully´s se había forjado durante generaciones; y ya era el preferido de los británicos cuando operaba en la clandestinidad. La novedad, tras la licencia, era que se había convertido en un valor al alza y un signo de distinción entre la aristocracia y la clase acomodada londinense; no cualquiera podía pagar su precio. Daniel Sullivan debía estar revolcándose de puro placer en su tumba. Gregory elevó su vaso al cielo y brindó a la salud de su padre.

			—Bueno, ¿por qué me has hecho volver de Edimburgo?

			—No había mucha gente a la que pudiera recurrir para esta misión.

			—¿Necesitas alguien con mi talento? —preguntó con arrogancia, alzando una ceja para darse importancia.

			—Necesito alguien de confianza —adujo con seriedad.

			A Gregory Sullivan, que aquel hombre, que le había salvado la vida, le considerase alguien imprescindible dentro de su organización, le proporcionaba una satisfacción indescriptible. Estaba en deuda con Gardner. Daba igual cuánto hiciera por él. Jamás llegaría a pagarla.

			—Estoy a tus órdenes.

			—Voy a necesitar que te conviertas en la sombra del primer ministro.

			—¿De Grenville?

			Otro trago de ardiente brebaje escocés se deslizó por la garganta del jefe de espías, que carraspeó para aclararse la voz.

			—Sí. Hace un tiempo interceptamos una carta con información que en su momento no pude descifrar. Formaba parte de los envíos que tenían que entregarse en el catorce de Rowell Cross.

			—Fleures —concluyó Gregory. Todos los agentes que trabajaban a las órdenes de Gardner sabían dónde residía el testaferro de la Policía secreta francesa en Londres.

			Jean Baptiste Fleures era aquel enemigo público al que permitían pasearse por su país, del mismo modo que Robert Leeds era el agente oficial de Inglaterra en París. Era un bastardo tramposo y ladino que no respetaba las reglas del juego y que se había convertido en un auténtico incordio para la agencia.

			—Como te digo, nos costó bastante descifrar la carta. Cuando al fin lo conseguimos, esta contenía una serie de instrucciones muy detalladas sobre la agenda del primer ministro. Datos sobre sus empleados, la seguridad de su casa en Londres… 

			Sully valoró aquella información con un largo silbido.

			—Eso suena a que lo están cercando.

			Gardner le pasó un papel. Había una especie de código en la mitad superior del folio y lo que se suponía que era una traducción en la parte inferior. En efecto, contenía información sensible que hacía sospechar de una vigilancia exhaustiva sobre el barón Grenville.

			—La interceptó uno de mis hombres. Como puedes ver se refiere a Pigeon, que es el nombre en clave que usamos para el primer ministro.

			—¿Y cómo sabes que no habla de Pitt? No hace tanto que ha fallecido.

			William Grenville llevaba apenas unos meses ocupando el cargo y, en opinión de Sully, aún no había hecho nada tan trascendente como para que quisieran quitarlo del medio.

			—Fue la mención a «la promesa escocesa» la que me llevó a pensar en Grenville. Me costó un tiempo descifrarlo, pero acabé por deducir que se refieren a su hija, Elsbeth, que como sabrás es la variante escocesa de Elisabeth. El barón sale todas las semanas con su hija a pasear en caballo. Podría ser un dato más sin ninguna importancia —comentó con un encogimiento de hombros—, pero tiene que haber un motivo para que lo mencionen.

			—Eso no explica por qué me querías a mí en la misión.

			Gardner mostró su diversión con un gesto oblicuo de la boca.

			—Sea quien sea el traidor, tiene sus tentáculos metidos en esta organización. No voy a entrar en detalles, pero estoy convencido de que alguien está jugando a despistarnos, y tiene conocimiento de las misiones en las que trabaja la división Pampilo. No puedo confiar en mis propios hombres.

			Sully contuvo el impulso de silbar de nuevo. La división Pampilo —o agencia, como lo llamaba Gardner para no levantar sospechas— era una facción clandestina del servicio de espionaje británico. Los que trabajaban a las órdenes del apodado «Jefe de espías» eran absolutos fantasmas, cuyas identidades no conocían ni siquiera los miembros del Gobierno. Reconocer que había alguien dentro de la organización que podía estar traicionando la lealtad británica era tanto como admitir que el cuerpo de agentes al que había dedicado su vida se había convertido en un nido de víboras.

			Le encantaría poder ponerlo en duda, pero si había alguien con instinto de conservación y con una perspicacia mayúscula, ese era Samuel Gardner. Cuando él creía tener un topo, era porque lo tenía.

			—¿Qué es lo que tengo que hacer?

			—Te vas a convertir en un huésped de honor en casa de Grenville. Eres una persona de moda, por tanto, no levantará sospechas que te acojan durante una temporada. Nadie debe saber que formas parte de su escolta personal. Tú, de hecho, serás su único escolta, junto con el nuevo cochero. No quiero que nadie sepa que lo tenemos bajo vigilancia.

			—¿Hacerle de niñera? ¿Solo eso?

			Gardner sonrió.

			—Si yo fuera el tipo que pretende asesinar a uno de los hombres más importantes de Inglaterra tendría a alguien metido dentro de su entorno más cercano. Encuentra a esa persona.

			Sully dejó salir una sonrisa al tiempo que notaba correr por sus venas la anticipación de una nueva misión. Se había incorporado a las filas de la división Pampilo tres años atrás, a cambio de que su delito por agresión a la autoridad desapareciera. Sus intervenciones eran muy puntuales, pero siempre satisfactorias.

			—¿Grenville sabe que está amenazado?

			—Es el primer ministro. ¿Crees que puedo sencillamente ponerle «una niñera» y no darle explicaciones?

			Le extrañó la pregunta. Era el mismísimo Samuel Gardner.

			—Sí.

			Su interlocutor rio ante la seguridad de su respuesta y entrecerró los ojos en su dirección.

			—Sí, lo sabe. Y ya ha dejado caer la noticia de tu visita en su entorno más cercano. Intentaremos vernos lo menos posible durante esta misión. No quiero que se me relacione de ningún modo con la teoría de que tenemos vigilado al primer ministro. Nos comunicaremos a través de mensajes cifrados —explicó al tiempo que le tendía una nota—. Esa es la dirección de Eleanor Wood, la prometida del marqués de Roshtell.

			—¿Roshtell se casa? —preguntó, intrigado.

			—En efecto. Con la nueva criptógrafa de la división Pampilo. —Cuando Sully hizo el amago de hablar, Gardner lo detuvo con un gesto—. Es una historia muy larga; te la contaré en otro momento. La cuestión es que la señora Wood ha desarrollado un nuevo código. Ve esta noche a visitarla y te lo explicará. Te estará esperando.

			—Está bien —respondió con una inesperada impaciencia por comenzar a trabajar—. ¿Cuándo tengo que presentarme en casa de Grenville?

			—Mañana. Ya hemos perdido mucho tiempo en descifrar ese maldito código y en hacerte venir de Edimburgo. Tenemos que averiguar quién investiga al primer ministro y por qué. He puesto a un hombre a vigilar el correo que le llega a Fleures, y también he designado a alguien con mucha experiencia para que actúe en calidad de cochero de Grenville. No puedes estar con él todo el tiempo, de modo que siempre podrás contar con ese apoyo. Ahora bien, la responsabilidad recae en ti por completo. Desde mañana te convertirás en su sombra. Incluso cuando ni él mismo sepa que estás ahí.

			Sullivan enarcó una ceja y después le dio otro trago a su vaso.

			—Necesitaré a unos cuantos de mis hombres. —Detuvo la réplica de su interlocutor con un gesto de la mano—. No tienes que preocuparte por su discreción o por su eficiencia. Les confiaría mi vida, y ni siquiera sabrás que están ahí.

			Lo que Gregory había reunido con el paso de los años no era solo un equipo de secuaces, sino una familia. Eran los hombres de su padre, más algunos que había logrado captar desde que se había convertido en el jefe de los Sullivan. Había familias enteras dedicadas al negocio del contrabando, como los Sheridan, por quienes Greg sentía un gran respeto. Desde el abuelo, Cameron, que controlaba los envíos dentro del alambique; el padre, Evan, que capitaneaba uno de sus barcos; hasta Effie, la hija menor de Evan, que vigilaba la costa en las noches de descarga; todos ellos eran gente trabajadora y leal a quienes Gregory siempre recurría ante cualquier contratiempo. También tenía a varios rastreadores entre sus chicos. Le vendrían de perlas para esa misión.

			—No quiero más gente implicada en esto.

			—Y yo necesito estar seguro de que tu primer ministro no se me escurre entre los dedos. Son mis condiciones, Gardner. No aceptaré si no me dejas hacer las cosas a mi manera.

			El Jefe de espías entrecerró los ojos con cierto aire de obstinación. Sabía que era una acción arriesgada proferir cualquier tipo de ultimátum en una negociación con aquel hombre, pero todo buen contrabandista sabía que podía presionar cuando estaba en el lado acertado de una transacción. Era Inglaterra la que quería algo de él; no les quedaba más remedio que jugar con sus reglas.

			Consciente de ello, Gardner terminó por asentir y se relajó lo suficiente para rellenar los vasos de whisky de ambos.

			—¿Vendrá tu hermano Aidan? —preguntó.

			Pese a que le gustaba tener cerca a sus hombres de confianza, en lo referente a su familia de sangre Gregory era excesivamente protector; o al menos, eso era de lo que se le acusaba. Daniel Sullivan había sido prolífico en cuanto a esposas e hijos y eso le había dejado a Greg un vasto linaje del que cuidar: cinco hermanastros para ser exactos.

			De su segundo matrimonio con una mujer inglesa, Caroline Ashton, habían nacido Marcus y Emily, que resultaban ser los más juiciosos de todos los Sullivan. La unión con Malen O´Neill, sin embargo, había engendrado escoceses de pura cepa: arrogantes, testarudos y temerarios. Tanto Aidan como Rhys eran un constante quebradero de cabeza para Gregory. Aunque, sin duda, la palma se la llevaba la pequeña Morgan, que con solo quince años ya había estado a punto de conducirlo al infarto en más de cien ocasiones.

			—Voy a intentar mantenerlos al margen de esto. Si hay asesinos de por medio, prefiero que se queden en Edimburgo, sanos y salvos.

			Como siempre que hablaban de su familia, una sombra cruzó por la mirada solitaria del Jefe de espías. Greg nunca había estado seguro de si le producía incomodidad o envidia.

			—¿Te das cuenta de que envías al contrabandista más reconocido de Escocia a la vivienda del primer ministro inglés en calidad de invitado de honor? —retrucó para cambiar de asunto.

			Gardner entonó una sonrisa que caminaba entre la arrogancia y la picardía.

			—¿Acaso no es una jugada maestra?

			—Siempre que los Grenville estén de acuerdo… Yo me dejaré agasajar tanto como ellos quieran.

			—Ellos están encantados —le aseguró con una firmeza que no le pareció muy convincente.

		

	
		
			Capítulo 1

			Daría cualquier cosa, lo que fuera; desde la fruslería más absurda hasta el elegante collar de rubíes de su abuela, por irse a casa. No. El collar no. Jamás se desprendería de un objeto tan valioso y que le recordaba, además, a la mujer formidable que había sido Elisabeth Grenville.

			Pero sí que estaría dispuesta a vender algunas reliquias familiares con tal de ausentarse lo antes posible de la fiesta de lord Lapley. Debía reconocer que el lugar estaba decorado con muy buen gusto y que la presencia de abundante vegetación interior le daba al salón, en tonos azules, un toque de invernadero que la había fascinado al entrar. Sin embargo, el ambiente era insufrible, o se lo parecía al menos. Aunque tal vez su humor tuviera mucho que ver con la humillación que acababa de sufrir unos minutos antes.

			El honorable Macius Kendall había tenido la desfachatez de llamarla «sílfide» frente a sus amigos. Ellos no sabían que los estaba escuchando, pero igualmente la habían ofendido. La conversación giraba en torno a «El rizo robado», el poema de Alexandre Pope que hablaba de esas antipáticas criaturas mitológicas. Otto Golden había opinado que la mayor parte de las mujeres se veían consumidas por su belleza vanidosa, como le pasaba a la Belinda de Pope. Klaus Merrington, que era un joven bastante guapo, pero ignorante a todas luces, había añadido entre risas que el salón estaba lleno de sílfides, aun cuando estaba claro que no sabía lo que significaba ni había leído el poema. Y luego, ese falaz de Kendall había apuntado que también había alguna sílfide que se había quedado consumida, pero sin belleza. Y la había mencionado a ella.

			—¿Qué se habrá creído? —farfulló en su rincón, junto a la maceta que había elegido para ungirse de total invisibilidad—. Con esos ojos saltones en sus cuencas hundidas y ese ademán afeminado tan desagradable.

			—¿Con quién hablas?

			El tono cantarín de su prima Charlotte la sobresaltó, haciendo que derramara unas gotas de champagne sobre su vestido.

			—Por Dios, Lottie —protestó—. ¿Tienes que ser tan silenciosa?

			—Tranquila, el champagne no dejará cerco en ese vestido —apuntó con malicia.

			Elsbeth le devolvió una mirada sibilina y ambas se echaron a reír.

			—Bueno, no me importa. Tal vez esa sea la justificación que estoy buscando para irme a casa.

			—¿Te aburres? —preguntó con asombro—. Me está pareciendo una fiesta de lo más entretenida.

			—Eso es porque tu carné de baile echa humo, y tú adoras bailar —le reprochó con cariño.

			Nada menos probable que ella sintiera celos de Charlotte. No porque no fuera una joven bonita, agradable y exitosa, que lo era, sino porque se querían como hermanas y no había lugar para malos sentimientos entre ellas. Siendo hija única, Beth había aprendido a valorar muy pronto la incondicional amistad de la más pequeña de los Grenville.

			—Adoro bailar —confirmó con un suspiro—, aunque te aseguro que hoy he sufrido tantos pisotones que podría verter también algo de champagne en mi vestido para no tener que aceptar a mis siguientes parejas de baile.

			—Puedo ayudarte en eso —la instigó con una ceja arqueada.

			—Ni hablar —chasqueó la otra con los ojos brillantes de diversión.

			Continuaron mirando la sala, desde aquel discreto lugar, en perfecto silencio. Elsbeth observó la hermosa estela que dibujaban las parejas de bailarines mientras ejecutaban con minuciosa precisión los pasos del vals. En su mente asemejaban a un campo de flores representadas por las muselinas de las damas y solo arañadas por el negro de los fracs masculinos.

			—¿No te han pedido el vals? —preguntó a Charlotte con extrañeza.

			—Sí, claro. Lord Kemberton iba a bailar conmigo, pero su hermana se ha torcido un tobillo, y se han marchado a casa.

			—Qué contrariedad —musitó distraída.

			—¿Es tu cuarta copa?

			—La quinta.

			No era habitual en ella cometer excesos en los encuentros sociales. Conocía a la perfección su tolerancia al alcohol y no le importaba excederse un poquito en el seguro entorno de su hogar, pero evitaba cualquier demostración pública. Eran aquellos horribles hombres y sus menciones a las sílfides los que la habían llevado a propasarse. Dejó la copa en la primera bandeja que pasó ante su vista.

			—Oh, mira eso.

			Elsbeth paseó su mirada por el salón, pero tuvo que seguir la dirección de los ojos de su prima para saber a qué se refería.

			—Ah, eso —atajó con desgana cuando vio al señor Sullivan apoyado contra una columna del salón con indolencia mientras hablaba con otros dos hombres.

			—¿No te parece algo fuera de lo común?

			Elsbeth puso los ojos en blanco. Su prima era demasiado receptiva a los encantos masculinos, en su opinión. Contuvo una carcajada sarcástica. Desde luego, si algo se podía decir de aquel hombre en concreto, era que lo común no entraba dentro de su repertorio.

			—Tengo que coincidir en eso. 

			Los motivos de ambas primas eran, sin embargo, muy distintos.

			—Debe ser una delicia tenerlo en tu propia casa.

			—En eso ya no coincido tanto.

			Gregory Sullivan. «O el arte de hacerse pasar por alguien respetable cuando no se es más que un descarado criminal», añadió para sus adentros. Había llegado a su casa casi tres semanas atrás, en calidad de huésped. Se pasaba la mitad del día manteniendo intensas conversaciones políticas con su padre sobre la emancipación católica en Irlanda, y la otra mitad echándoles miradas seductoras a las criadas. ¡Menudo descarado! Él representaba todo lo que Elsbeth despreciaba en los seres humanos: la corrupción, la hipocresía, la insumisión… Era un hombre horroroso de los pies a la cabeza.

			—De verdad que no logro entenderte. Si yo lo tuviera bajo mi techo…

			«Vivirías un infierno». No lo dijo, pero lo pensó. Y tampoco tendría sentido intentar convencer a Charlotte de que el conocido contrabandista no era otra cosa que un fanfarrón y un ordinario. No tenía un gramo de elegancia o de finura; aunque, sin duda, su peor cualidad era aquella irritante tendencia a ser demasiado atrevido. Se tomaba muchas confianzas para ser un simple huésped en su casa y, para colmo de males, había desarrollado una insoportable tendencia a fastidiar a Beth en cada oportunidad.

			—Es un rufián, cariño —le recordó con aire desinteresado.

			Al margen de su antipatía por aquel hombre en concreto, Elsbeth no podía evitar ser protectora con su prima. Le llevaba casi siete años, y aún seguía viéndola como una hermana pequeña a la que cuidar y conducir por el buen camino. Bien sabía Dios que la joven necesitaba que alguien cumpliera esa función; era demasiado confiada y vivaz.

			—Ah, querida Beth, esos son los más interesantes.

			Cuando se volvió hacia su prima, ella lucía un brillo de picardía en sus bonitos ojos oscuros. Miraba al señor Sullivan como si se tratase de un exquisito bombón, e incluso se le habían sonrosado las mejillas. Cualquier varón de la sala que la observase en ese instante, caería fulminado de amor ante la radiante belleza de Charlotte Grenville. Era una joven refinada, con unas bonitas y suaves facciones. Ojos redondos, de un tono parecido al del brandy; nariz recta y puntiaguda, mejillas altas y elegantes, mentón redondeado y barbilla discreta. Todo ello coronado por un cabello rubio platino suave y brillante que perfeccionaba el conjunto.

			Por contra, el rubio de Elsbeth era más apagado y oscuro. Sus ojos también eran oscuros, negros para ser más concretos, pero sin ese fulgor que tenían los de Charlotte. Sus facciones tampoco eran desproporcionadas, pero sus mejillas se hundían hacia dentro logrando que el rostro pareciera esculpido con un cincel. Se le marcaba mucho el arco de las cejas y su barbilla se veía afilada en comparación con los labios, que tampoco eran tan llenos como los de su prima.

			Y no era que no comiera. Elsbeth no pertenecía a esa clase de jóvenes que se privarían de cualquier manjar para poder caber en el vestido de la noche. Mientras que Charlotte procuraba controlar la ingesta y se obligaba a cerrar un centímetro de más los lazos de su corsé, ella lo llevaba simplemente como un accesorio obligatorio de su atuendo. Esa noche, sin ir más lejos, cumplía la única función de realzar sus pechos, que si bien eran pequeños, estaban en consonancia con el resto de su persona.

			Envidiaba la figura de Charlotte, mucho más voluptuosa y proporcionada. Tampoco le importaría ser un poquito más baja; gran parte de los hombres con los que bailaba no conseguían llegarle a la altura de los ojos. 

			—No deberías coquetear con ese tipo de hombres, Lottie.

			—Tranquila —le dijo con una sonrisa afectuosa—. No lo hago. —Beth arqueó una ceja y su prima le sacó la lengua—. Oye, que lo digo en serio. Sé perfectamente el tipo de hombres con los que debo relacionarme, pero eso no significa que no pueda apreciar a los que son guapos y viriles.

			A Elsbeth se le hizo un nudo en el estómago al escuchar esa descripción referida al señor Sullivan. Dirigió una mirada hacia él, que continuaba junto a una de las columnas del salón abovedado; aunque se había erguido para charlar con lady Staton y su hija, la honorable Victoria Menderton.

			Estaba poniendo en práctica sus dotes seductoras; se notaba a la legua. Lo que Beth no sabría decir era si las dirigía hacia la madre o hacia la hija. En cualquier caso, ambas parecían ruborizadas por la presencia del contrabandista. Y, a su pesar, tuvo que reconocer que tanto su prima como aquellas dos mujeres tenían motivos para sofocarse.

			Gregory Sullivan era muy alto y tenía un porte atlético, aunque algo más robusto de lo que podía considerarse elegante. Beth sabía muy bien a qué se debía: él era un marinero, en toda la extensión de la palabra. Su cuerpo —y también su carácter— había sido modelado por el trabajo duro en el barco. Era ágil y muy fuerte; Beth lo había visto moverse cuando había ayudado a descargar los víveres que habían llegado dos semanas atrás para la fiesta del aniversario de sus padres. No había un gramo de grasa o pereza sobre sus huesos.

			Pero, además, era atractivo. Su cabello rubio no respondía a ningún patrón de corte o de peinado y sus ojos dorados siempre parecían esconder un acertijo. Las facciones eran duras, afiladas; tan solo suavizadas por una hendidura a modo de hoyuelo en el centro de la barbilla. Resultaba muy viril, sí. Eso no podía negarse.

			Pasó tanto tiempo contemplándolo que él terminó por notar su mirada. Cuando giró el rostro hacia ella y le dedicó un guiño travieso, tuvo que hacer acopio de todos sus años de formación para no devolverle el gesto o tan siquiera esbozar una sonrisa. ¡Maldito fuera! Se comportaba con tanta naturalidad que Beth olvidaba en ocasiones que no lo soportaba. ¡Guiñarle un ojo! En la fiesta de los Lapley, además. Delante de decenas de personas. ¡Qué desfachatado!

			—Ya está bien de hablar del señor Sullivan —protestó, de repente.

			—No estábamos hablando solo de él —dijo Charlotte con intención—. Hay muchos otros hombres guapos en la sala esta noche. Mira por ejemplo a Kendall. Es…

			—¡Ese sí que no! —bramó, dirigiendo una mirada ominosa hacia su prima.

			—¿Qué te ocurre? —preguntó la otra, contrariada.

			—Acabo de oírle decir que soy una sílfide consumida por la vanidad y sin una pizca de belleza.

			Charlotte la miró de hito en hito, y su enfado fue visible de forma instantánea.

			—No me lo puedo creer —siseó al tiempo que fulminaba con los ojos al hijo del vizconde Adams—. ¿Qué se habrá creído ese bueno para nada? Se va a enterar.

			—No necesito que me defiendas, Lottie.

			—Y no voy a hacerlo, pero pienso idear un rumor realmente espantoso sobre él. En menos de dos semanas nadie querrá que acuda a sus salones, te lo prometo.

			—Eres demasiado melodramática, querida —opinó con impostada condescendencia, aunque lo que sentía en realidad era un profundo agradecimiento.

			—Estamos en medio de la little season, Beth. Lo que hagamos ahora, marcará nuestro destino en la temporada. No soy melodramática. Soy estratega.

			No le quedó más remedio que reír, admirada por la férrea determinación de su prima y por aquel genio tan vivo que ambas tenían en común.

			—Señorita Grenville.

			Las dos se volvieron, de manera precipitada, para encontrarse con la expectante sonrisa de lord Debbert, que las había localizado a pesar de lo discreta que era su posición con respecto al resto de invitados. En fin, y exceptuando también al señor Sullivan, que siempre parecía ser consciente de todo lo que ocurría a su alrededor.

			—Tendrá que ser más concreto —bromeó Charlotte.

			El hombre parpadeó confuso y después la miró a ella.

			—Oh, discúlpenme, he sido muy torpe. Me refería a la señorita Elsbeth. ¿Podría ser tan afortunado de que me concediera este minué?

			Beth dirigió una mirada de despedida a su prima y asintió al vizconde, intentando hacer caso omiso del nudo de aprensión que se formó en la boca de su estómago. Tomó el brazo que él le ofrecía y lo acompañó al centro del salón.

			Era la segunda vez que bailaban esa noche. Y el mismo patrón venía repitiéndose en cada fiesta en la que se encontraban. Beth no podía seguir obviando el hecho de que el vizconde tenía un manifiesto interés en ella. Un hombre no se tomaba tantas molestias a no ser que pretendiera alguna suerte de compromiso. Debería sentirse halagada, pero… Oh, qué descorazonador era haber atraído el interés de un hombre tan poco atrayente. No podía negar que era muy atento y gentil; educado, buen conversador y de talante pacífico. Era además un miembro de la aristocracia muy bien posicionado; algo mayor para seguir soltero, pero sin una sola mácula que dañase su reputación. «Es un candidato aceptable», diría la tía Maisie, quien siempre le advertía de la conveniencia de encontrar un marido tranquilo y poco exigente.

			No tenía ni un solo motivo para disgustarse por esa opción. Y, sin embargo, cada vez que pensaba que podía estar bailando con el que sería su esposo, una profunda negación se revolvía en su vientre. ¿Qué iba a hacer?

			Observó con sutileza a su pareja. No era un hombre feo; desde luego sería injusto utilizar ese término para referirse a él. Tenía unos bonitos ojos azules y aunque no se le podía calificar de atlético, tampoco tenía una de esas orondas barrigas que lucían gran parte de los hombres de su edad.

			Tal vez si lo intentase… Hasta el momento, Elsbeth no había hecho nada por alentarlo. Se había limitado a ser amable con él; algo que le salía de modo natural pues lord Debbert siempre la trataba con sumo respeto y simpatía.

			Siempre quedaba la opción de permanecer soltera y cuidar de sus padres. Como hija única, estaba convencida de que ellos no la obligarían a contraer un matrimonio con el que no estuviera de acuerdo. Sin embargo, Beth siempre había imaginado su vida con una familia propia, con hijos. Debbert no era el mejor candidato que se había postulado para el puesto, pero sí el más honorable y sincero de cuantos había conocido.

			—Claro, será un placer —respondió cuando él le propuso dar un paseo por la galería palladiana de los Lapley tras finalizar el minué.

		

	
		
			Capítulo 2

			No lograba recordar en qué momento exacto se había ido todo al demonio.

			Estaba disfrutando de una de las muchas ventajas que le confería su nuevo papel como carabina del primer ministro; codeándose una vez más con la nobleza y ampliando su lista de conquistas.

			Le había sorprendido encontrar un número tan significativo de damas infieles entre la alta sociedad, aunque prefería con mucho la simplicidad de las viudas. Hacía escasos minutos había tenido al alcance de la mano una buena oportunidad con lady Staton. Era una mujer de formidable belleza, bien entrada en los cuarenta, pero con una lozanía y una exuberancia que le habían parecido muy tentadoras. Habían conseguido establecer un sutil coqueteo, a pesar de la presencia de su hija, una debutante algo bonita pero bastante sosa.

			En media hora más habría conseguido que alguien sacara a bailar a la señorita Menderton y él habría obtenido algún tipo de cita para esa noche. Pero se había declarado un incendio. Nada más y nada menos.

			Antes de darse cuenta, la sala se había convertido en un absoluto pandemónium. 

			Su mente no tardó en relacionar aquel extraño suceso con el peligro inminente que corría el primer ministro. Ni siquiera se despidió de la dulce lady Staton antes de salir disparado en busca de Grenville y su esposa, que parecían haberse evaporado del salón. Los invitados gritaban nerviosos y se apresuraban unos sobre otros dificultando su labor de encontrarlos. Los divisó a los pocos minutos. Se habían retirado a una de las terrazas del jardín, huyendo de la aglomeración de gente que había comenzado a empujarse unos a otros cuando habían dado la voz de alarma. El fuego, que se había originado en una de las cortinas del salón de baile y avanzaba con rapidez, les impedía volver a acceder al interior, por lo que Sully les exhortó a moverse hacia el jardín trasero. Antes de eso, accedió al interior de la sala y logró hacerse con unos manteles blancos. Hizo que la baronesa se pusiera uno sobre la cabeza e instó al primer ministro a ponerse otro sobre la boca para evitar que pudieran reconocerlos.

			—Haré venir el carruaje a la parte posterior para que nadie nos vea salir. Tiene que cubrirse con esto para procurar respirar el menor humo posible.

			—No hemos encontrado a Elsbeth. No podemos irnos sin ella —sollozó, preocupada, lady Grenville.

			Sullivan apretó la mandíbula. No podía ser cierto. ¡Maldición! Aquel era el tipo de ataque que llevaban esperando desde hacía semanas; el movimiento maestro que sus enemigos habían preparado para exponer al primer ministro. Tenía que asegurarse de que no pudieran acceder a él.

			—Señor ministro, es muy peligroso que permanezcan aquí más tiempo. No sabemos quién ha provocado el incendio ni por qué —subrayó con mirada intencionada.

			Lady Anne no tenía conocimiento sobre la misión que desarrollaba Sully en su casa. Realmente lo consideraba una visita algo molesta y poco ortodoxa que su marido se veía obligado a aceptar por cuestiones diplomáticas, pero ignoraba la situación real y el peligro que corría su esposo. Sí estaba al tanto, sin embargo, el propio primer ministro, aunque eso no sirvió para que actuase con cabalidad. 

			—No me iré sin mi hija.

			—Le prometo que en cuanto estén a salvo de camino a casa, volveré y la encontraré. Yo mismo me encargaré de que llegue sana y salva. Le doy mi palabra, primer ministro. Pero ni usted ni su esposa van a entrar en ese infierno para buscarla. Tiene una obligación con Inglaterra, lord Grenville.

			Todavía le costó un poco decidirse, pero finalmente el barón lo miró con una muda súplica en los ojos. «Encuéntrela». Sully asintió y los acompañó a la parte de atrás, donde les hizo esperar mientras él iba a avisar al cochero para que diera la vuelta. Lady Grenville todavía consideraba una negligencia marcharse sin su hija, a pesar de que, como ella misma dijo, «es una chica lista y capaz que no va a exponerse al peligro de manera imprudente». Tras unas últimas órdenes, los barones accedieron a marcharse, aunque se empeñaron en mandar el carruaje de vuelta para que Sully y la señorita Grenville pudieran volver a casa lo antes posible.

			—Manda a otro cochero a buscarnos —ordenó a Williams —. Tú quédate vigilando a la familia en todo momento.

			Olvidado ya de la preocupación que le suponía la seguridad del primer ministro de Inglaterra, y sabiéndolo seguro a cargo de Williams, Sully volvió a toda prisa a la mansión de los Lapley. Comprobó que el salón, que continuaba siendo devorado por las llamas, estaba completamente vacío. La situación era dantesca. Decenas de criados trabajaban para extinguir el fuego mientras los invitados contemplaban la escena horrorizados desde el jardín. Elsbeth Grenville no se encontraba entre ellos; lo comprobó con minuciosa atención. Ella no estaba allí. ¿Dónde se habría metido? Era tal el barullo de personas que nadie lo vio escabullirse hacia el interior de la vivienda.

			Deambuló por la casa, inspeccionando cada salita de la planta baja. Era imposible que hubiera subido ¿verdad? ¿Qué podría buscar ella allí? Gregory dudó por un momento si inspeccionar el piso superior antes de que las llamas se lo impidiesen, pues ya avanzaban por el pasillo sin control y a pesar de los esfuerzos de los criados por sofocarlo. Finalmente optó por llegar hasta el final de la galería palladiana; era mucho más probable que hubiera decidido dar un paseo por allí.

			Cuando logró encontrarla, se quedó petrificado. Abrió la puerta de una pequeña sala al final de la galería y la encontró en los brazos de un hombre demasiado bajo, demasiado gordo y calvo para que aquello estuviera teniendo lugar de forma voluntaria. 

			Gregory no lo pensó. Ante la estupefacta mirada de ambos, se abalanzó sobre el tipo y lo tomó por el cuello.

			—Te voy a destripar, hijo de puta.

			—Dios mío, suéltelo —gritó ella frenética mientras tironeaba de sus brazos para que cumpliera aquella petición—. ¿Se puede saber qué hace? Suelte a lord Debbert.

			Sully la miró, perplejo, sin poder creerse que lo defendiera.

			—¿No la estaba forzando? —preguntó, incrédulo.

			—¿Cómo se atreve? —balbució el hombre cuyo cuello todavía rodeaba con sus dedos.

			—No me estaba forzando —reconoció ella con visible bochorno—. Solo estábamos… 

			La furia de Sully adoptó entonces un nuevo cariz.

			—¿Es que no huelen el humo? —bramó con una mirada iracunda.

			—¿Humo, dice? —preguntó el caballero.

			—¡La casa se quema, zoquete! —explicó al tiempo que le quitaba las manos de encima con un empujón.

			—¡Oiga, señor! Soy el vizconde de Debbert. Le exijo que…

			—Al demonio con usted —escupió mientras se acercaba a la señorita Grenville y la cogía del codo—. Nos vamos. ¡Ya!

			Ella empezó a resistirse, mientras su caballeroso acompañante no hacía otra cosa que parpadear, posiblemente pasmado todavía porque se hubiera atrevido a insultarlo.

			—¡Suélteme, señor Sullivan! Puedo salir yo solita de la casa.

			—No. No creo que pueda. —Sully tiraba de ella con fuerza, pero la joven seguía intentando frenar su avance plantando los pies en el suelo con firmeza y chillando que la dejase en paz—. Le he dicho que está todo en llamas, diablos. Es usted una inconsciente.

			—Lord Debbert puede sacarme de aquí.

			Sully se detuvo y volvió la cara hacia el susodicho. Seguía mirándolos con incredulidad desde su rinconcito de la habitación, con su pelo ralo, su indignada pose de aristócrata ofendido y poca o ninguna pretensión de moverse para salvar la vida de alguien.

			—¿Ese pasmarote? No lo creo. Se viene conmigo, por las buenas o por las malas.

			—¡Pues tendrá que ser por las malas! —gritó ella con los ojos llenos de ira.

			Dicho y hecho. Sully se la echó al hombro mientras ella iniciaba un desabrido pataleo y su apuesto seductor se quedaba en la sala. De algún modo inexplicable, el humo había llegado al pasillo y a la entrada principal. Las llamas le cortaban el paso por la parte delantera de la mansión. Sully se detuvo a pensar en medio de la humareda, mientras ella continuaba protestando.

			—¡Sinvergüenza! ¡Suélteme! ¿Cómo se atreve? —gritó con la voz rasposa.

			Sully podía tolerar sus gritos y sus insultos, pero no las coces de sus rodillas contra el estómago. Esa joven tenía una fuerza increíble para ser tan escuálida.

			—¡Estese quieta de una vez o la arrojaré a las llamas! —bramó dejando caer una fuerte palmada en su trasero.

			La digna y honorable señorita Grenville se envaró y emitió un chillido agudo que le expandió el tímpano, pero por fin dejó de patalear. La torta debía haberle dolido, aunque fuera un poquito. Las mujeres de antes llevaban tanto relleno en el trasero que era imposible acceder a él, pero aquella nueva moda imperialista interponía muchas menos capas entre las nalgas femeninas y la mano de un hombre. Por algún motivo incomprensible, su ingle dio un tirón.

			Sully sacudió la cabeza y recordó que tenía una salida por el jardín trasero. Caminó hacia allí con grandes zancadas, tosiendo por el humo, y luego rodeó la casa, pasando por delante de muchos de los invitados que permanecían allí, mirando con afán morboso las llamas en lugar de irse a sus casas. Cuando llegó al carruaje lanzó dentro a la señorita Grenville y dio órdenes al cochero de partir hacia Dropmore Hall.

			—¡Es usted un bárbaro! ¿Cómo ha podido sacarme de un modo tan innoble de la fiesta? ¡Y delante de todo el mundo!

			—Nadie la ha reconocido boca abajo. Y no me ha quedado más remedio. Estaba todo ardiendo —se limitó a recordarle.

			—¡Mis padres! —gritó ella de repente, lanzándose hacia la ventanilla.

			—Ya están en casa. A salvo.

			Sully le hizo un gesto amable para calmarla, pues su rostro se había demudado de preocupación. Los enormes ojos se habían hecho más inmensos, si cabía, al pensar en que sus padres pudieran haberse quedado atrapados allí.

			—¿Se fueron sin mí? —preguntó al cabo de un instante, confusa y dolida.

			Eso le provocó un profundo sentimiento protector hacia la muchacha. No debía ser agradable saber que la habían abandonado, por lo que esbozó su mejor semblante conciliador y le explicó:

			—Ellos querían adentrarse en la mansión para buscarla, pero yo se lo impedí. Los mandé a casa lo antes posible y me quedé para rescatarla.

			La joven lo miró entonces con expresión desconfiada.

			—¿Por qué? ¿Por qué lo hizo?

			—¿Y por qué no habría de hacerlo? —preguntó, ligeramente molesto—. ¿Me considera un desaprensivo?

			—Yo no le caigo bien —aclaró como quien se ve obligado a decir una obviedad.

			Oh, era por eso. Menuda tontería. A Gregory Sullivan ninguna mujer le caía mal.

			—En eso se equivoca, querida —replicó con sorna—. Es usted la que me detesta. Yo solo siento una respetable indiferencia.

			Aquello era una flagrante mentira. Si algo se podía decir de Elsbeth Grenville era que no pasaba desapercibida. Tal vez no era bonita al uso, tal vez no deslumbraba por sus atributos físicos, pero cuando uno vivía con ella durante casi un mes se daba cuenta de que era una persona insoslayable. Y era una mujer. A Sully le gustaban las mujeres, con independencia del genio que estas tuvieran. El de la señorita en cuestión era, sin duda, uno de los más formidables que había conocido. Eso solo la hacía más interesante a sus ojos.

			—Tiene… la cara tiznada —le dijo, esbozando una sonrisa.

			Parecía una pequeña maleante con aquellas mejillas delgadas cruzadas por líneas grises. Los pómulos altos y elegantes se hundían de un modo delicioso al bajar hacia el mentón. Sus ojos brillaban en medio del rostro manchado y el moño despeinado. Sully se fijó en sus labios cuando ella los lamió.

			—Usted está completamente lleno de hollín —replicó la joven con menor belicosidad.

			—Eso es porque la estuve buscando mucho tiempo.

			Con un mohín adorable, ella se mordió el carrillo por dentro, despertando con el gesto una suerte de alteración en el pulso de Greg. Con aquellos inmensos ojos del color del carbón y la expresión culpable, parecía un cervatillo desvalido. Nunca la había visto de otro modo que en pie de guerra, así que le conmovió descubrir aquella otra faceta, más vulnerable. Le pareció… hermosa.

			—Volvería hacerlo —añadió en voz baja.

			La breve y honda inspiración de la muchacha no ayudó a desviar los indecorosos pensamientos que Sully empezaba a tener.

			—Le dejaré mi pañuelo —propuso ella con aire nervioso mientras buscaba en su ridículo.

			Cuando se lo tendió, Greg no tomó el pañuelo, sino su mano. La cogió entre las suyas y la observó con detenimiento. Con un atrevimiento nacido de sabía Dios dónde, tiró del pequeño guante y la desnudó.

			—Tiene unos dedos extremadamente finos y elegantes, señorita Grenville —comentó mientras pasaba la yema del pulgar por el dorso de su mano, casi como si estuviera en trance.

			—No haga eso —protestó ella retirando la mano y adoptando otra vez ese semblante tan digno y encopetado de la gente de su posición.

			«De modo que sí, ¿eh?».

			—Discúlpeme. No se me había ocurrido pensar que solo le gusta el contacto de tipos fofos y mayores como ese lord Debbert.

			Ella palideció por un segundo y después se puso roja como la grana.

			—¡Lord Debbert no es mayor! Es usted un gran maleducado por decir algo así.

			—Vaya que no lo es. Y calvo, además —replicó con sorna—. No puedo llegar a explicarme qué hacía besando a un tipo como ese. Voluntariamente me refiero.

			Aquello fue demasiado para ella, lo notó por el modo en que su rostro se crispó y, con mayor obviedad, por el impacto del ridículo de la señorita Grenville contra su cara. Con lo poquita cosa que era, llevaba un peso considerable en aquel bolsito.

			—¿Y a usted qué demonios le importa? —ladró con puro fuego en sus ojos oscuros—. Puedo besar a quien me venga en gana. Y es usted de lo más grosero al señalar los… bueno, los… —Su ira perdió fuelle cuando no supo cómo completar esa frase—. ¡Lord Debbert es un hombre respetable y está dispuesto a casarse conmigo!

			Sully la miró sin dar crédito a lo que escuchaba. ¿De verdad se le estaba pasando por la cabeza a aquella majadera desposarse con semejante besugo?

			—¡Dios no lo quiera! —se vio impelido a decir con un escalofrío—. Se lo ruego, señorita Grenville, no se le ocurra casarse con ese… vejestorio.

			Por un segundo, Sully fue consciente de que la conversación no solo había despertado la furia de la muchacha, sino que también se mostraba avergonzada y humillada.

			—Aunque no sea asunto suyo —le dijo con aire ofendido—, le diré que lord Debbert es un buen hombre; el primero que ha mostrado un honesto interés por mi persona en lugar de por mi padre. No puedo descartarlo a la ligera, ¿sabe? Ya tengo veinticinco años.

			—Y un genio de mil demonios, ¿verdad?

			Ella acusó el golpe con una honda inspiración para luego apartar la mirada. Sully sabía, porque todo el mundo conocía ese dato, que a la señorita Grenville no le llovían las propuestas de matrimonio. Hasta donde él había escuchado, solo tres caballeros en las siete temporadas de las que ella había disfrutado habían tenido el valor de ignorar aquel carácter efervescente. Los tres aspiraban a gozar de influencias políticas con el primer ministro.

			—No se puede ser menos elegante, señor Sullivan —contraatacó ella—, pero no soy de las que se esconden. —Volvió a mirarlo con renovada resolución—. Sí, el mercado matrimonial no es propicio para las mujeres con «un genio de mil demonios», como usted lo ha llamado tan acertadamente. Debbert… parece realmente interesado.

			—Pero a usted él no le gusta —proclamó, con total convencimiento.

			—Intentaba averiguarlo —reconoció en voz baja.

			¡Señor! Que Dios le diese paciencia. ¿Aquella condenada muchacha se había sometido voluntariamente al beso de ese fantoche para comprobar si eran compatibles?

			—El matrimonio implica algo más que unos cuantos besos, señorita Grenville. Y créame, ese tipo interpretaría un pobre papel. —A ella le molestó la afirmación. Con toda probabilidad, porque se acercaba mucho a la verdad—. ¿Me equivoco? ¿Está más dispuesta a aceptarlo ahora que antes de besarlo?

			—Se está usted extralimitando —bufó con creciente belicosidad—. Es un atrevido y un descarado; no pienso responder a ni una sola de sus preguntas. Además, no sea tan engreído, usted no tiene la más mínima idea de lo que una mujer respetable busca en un esposo. 

			Sully cruzó los brazos sobre su pecho con una sonrisa socarrona y se recostó en el asiento. Ella se veía resplandeciente cuando se enfadaba con aquella postura tan digna, con el ceño fruncido y el labio inferior ligeramente solapado sobre el superior. Verdaderamente, la dama se convertía por momentos en un bocado de lo más suculento; uno que empezaba a arder en deseos por devorar.

			—No tengo muchos conocimientos sobre el matrimonio, pero sí sobre besos. Y le aseguro que lo que he presenciado en esa biblioteca era un absoluto fraude.

			Ella lo miró de hito en hito.

			—¡Eso no puede saberlo! Yo estaba siendo totalmente sincera —replicó con cierto nerviosismo— y… y ¡lo disfruté!

			—Apuesto a que no —la retó, inclinándose hacia ella y apoyando los codos sobre sus rodillas abiertas—. Tal vez lo crea, pero no tardaría más de unos segundos en demostrarle que se equivoca.

			Para su sorpresa, ella no se escandalizó de inmediato. No, lo que Sully presenció fue una honda inspiración que llenó aquel minúsculo torso de vida, un leve temblor en sus labios entreabiertos y una llamarada de algo parecido al deseo en sus redondos ojos negros. Espoleado por el mismísimo diablo, se acercó más a ella, hasta que sus narices estuvieron a un suspiro de distancia.

			—No debería tomar una decisión tan importante sin haber probado un beso de verdad —propuso, ufano.

			—No se atreverá.

			—Claro que lo haré.

			***

			Lo hizo. El señor Sullivan la besó. Y no fue un beso como el de lord Debbert. Podía jurar sin miedo a equivocarse que ninguna mujer había recibido antes un beso tan fogoso como el que ella obtuvo de él. Beth se sintió tan turbada al percibir cómo aquellos labios gruesos y suaves se estrellaban contra los suyos que no supo qué hacer. Una minúscula brizna de cordura intentaba gritar algo dentro de su cerebro, pero la ardiente caricia del señor Sullivan la había privado de los sentidos de la vista y el oído. Ella solo tenía tacto en aquel momento; el de aquella boca atrevida e inquisidora que rozaba la suya con urgente demanda. Beth abrió los labios cuando la lengua masculina la presionó para ello y gimió en consecuencia cuando pudo apreciar el sabor de aquel hombre en toda su gloriosa intensidad.

			Mientras un ardor desconocido se apoderaba de sus partes más íntimas, ella fue elevada por dos potentes garras sobre su cintura y colocada en aquel regazo que se le hizo confortable, a pesar de ser duro como el granito. Sus brazos la rodearon, eliminando cualquier resquicio de pensamiento lúcido de su cabeza. Beth se entregó al beso del señor Sullivan con auténtico abandono. Abrió la boca para él y dejó que poseyese la suya. No se quejó, ni se le pasó por la cabeza, cuando una fuerte y decidida mano ascendió por su torso y envolvió uno de sus pechos. Por el contrario, Beth se arqueó con un hambre desconocida.

			¿Qué estaban haciendo? ¿Cómo podía ser aquello tan fascinante, tan incontrolable?

			—Le gusta mi beso —murmuró él contra sus labios al tiempo que pasaba con poca delicadeza la yema del pulgar por su pezón.

			La sensación fue tan caliente y explosiva que Beth lo tomó por el cuello y lo acercó de nuevo para silenciar con la boca el anhelo tan insoportable que latía entre sus piernas. ¿Qué le hacía aquel hombre? ¿Por qué no podía alejarse de él? ¿De dónde provenía aquella necesidad tan sobrecogedora?

			—Mi atrevida señorita Grenville. —El señor Sullivan barbotó eso con efusividad en el escaso segundo en que ambos se separaron para tomar aire. Con la frente apoyada sobre la suya, apretó con fuerza uno de sus pechos y le sonrió—. Es usted un sueño.

			Beth iba a protestar. Aquella vocecita de su mente empezaba a cobrar fuerza, pero el avezado señor Sullivan la silenció con facilidad cuando le pasó la lengua por los labios para acto seguido apretarla con fuerza contra su amplio pecho al tiempo que retomaba el beso.

			Él masajeó sin ninguna preferencia sus pechos. Alternó entre ellos y les prodigó caricias que no tenían nada de dulces. No eran delicadas, no eran sutiles… eran perfectas. Beth solo se sobresaltó cuando aquella mano prodigiosa dejó de tocar su torso para tocar su… 

			—¡No! —protestó, notando como la ancha y cálida palma se colaba por debajo de la falda y ascendía por el interior de sus piernas.

			—Shhhh —pidió él contra su boca—. No pasa nada. Solo déjeme enseñarle algo.

			Beth quiso negarse, quiso rechazar sus avances e incluso dar un bofetón al señor Sullivan por ser tan atrevido. Pero no hizo nada de eso. No pudo. Aquella boca pecaminosa y persuasiva volvió a hacerle papilla el cerebro.

			Jadeó y gritó dentro del beso cuando la experta mano encontró la abertura de su pantaleta. Beth se pegó a él y abrió las piernas sin saber por qué. Sujetó muy fuerte los mechones de pelo del señor Sullivan y empujó su lengua contra la suya, tan tensa y expectante que sintió que podría quebrarse en ese mismo momento.

			La caricia sobre su carne ardiente destrozó completamente su compostura. Beth no podía creer que aquello estuviera ocurriendo, que fuera tan maravilloso, que la hiciera sentir tan bien. Había una humedad que no sabía de dónde había salido pero que hacía que los dedos del hombre resbalaran de un modo absolutamente delicioso por su piel.

			Sullivan logró romper el beso, aunque ella no se lo puso fácil.

			—Es delicioso —le dijo, clavando aquellos ojos intensos sobre los suyos.

			—¡No! —Volvió a quejarse, solo porque sabía que tenía que hacerlo.

			Él la ignoró. Comenzó a besar su mandíbula y después el sensible hueco tras su oreja. Era muy sensual y agradable, aunque nada podía compararse con el fuego que había encendido entre sus piernas.

			Empezó a frotarla con más vigor, y Beth volvió a gritar y a revolverse sobre el regazo masculino. No podía soportarlo. Aquello tenía que parar o se volvería loca.

			—Basta… —musitó—. No puedo… 

			—Solo déjese llevar, Elsbeth —le cantó al oído—. Deje que ocurra.

			Pero ella no sabía cómo hacerlo. Su cuerpo agitado respondió a las caricias con duros estremecimientos y solo lograba contener las ganas de sollozar a duras penas. Cuando creía que ya no podía más, un pulso desgarrador explotó en ese lugar tan íntimo que él estaba acariciando como si quisiera desgastarlo. Beth no supo qué había ocurrido después. Durante mucho tiempo solo pudo percibir una luz muy blanca detrás de sus párpados y un dolor sordo que se originó entre sus piernas pero que se expandió por su sangre con rapidez como una lengua de fuego.

			Cuando volvió a ser consciente de lo que la rodeaba, el señor Sullivan la tenía envuelta en sus brazos con ternura y besaba su frente. Se quedó quieta como una rana, sorprendida a la par que desconcertada. ¿Qué acababa de ocurrir? ¿Ella lo había permitido? ¿Así, sin más?

			—No se enfade —suplicó él con un tono preocupado que nunca le había escuchado—. Sé que ahora debe pensar cosas horribles de mí, pero no las escuche. Ha sido maravilloso. Algo hermoso e inolvidable.

			Elevó su rostro por la barbilla y la besó justo cuando el carruaje se detenía.

			—¿Me promete no enfadarse?

			Elsbeth aún estaba tan aturdida y asombrada por la actitud del señor Sullivan que no contestó nada. Ni afirmó ni negó. Se limitó a seguir sus indicaciones para bajar del carruaje, comprobando que sus rodillas eran casi incapaces de sostenerla. Él debió notarlo, porque la sujetó con firmeza por la cintura hasta que ella pudo erguirse. Se miraron a los ojos. «¡Señor!». Los de él mostraban un anhelo casi salvaje. Beth se estremeció e introdujo la mano en la doblez de su brazo para iniciar la marcha hacia su casa, pero justo en ese instante sus padres salieron por la puerta a la carrera. Antes de darse cuenta, la joven estaba envuelta entre los brazos de su madre en medio de la acera; su único pensamiento lúcido fue que añoraba los que la habían abrazado antes.
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